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Opinión.
Descansa en paz, Francisco

José Francisco Yuraszeck
Capellán general del Hogar 
de Cristo

H
a muerto el papa Francisco. 
Con él se ha marcado un 
momento epocal muy 
importante en el seno de 
la Iglesia Católica, iniciado 

tal vez en el Concilio Vaticano II. Este ha 
sido un acontecimiento de verdadera 
mundialización de la Iglesia y de apertura 
a la modernidad. Con Francisco –Jorge 
Mario Bergoglio, argentino, jesuita, por 
años Arzobispo de Buenos Aires– se ha 
dado concreción a la valoración de las 
iglesias locales; a un estilo de comuni-
dad más parecido a una mesa en la que 
caben todos y menos a una monarquía; 
a alguien que habla el lenguaje de la mi-
sericordia y no del castigo o la opresión, 
entre muchas otras cosas.

Tengo cinco recuerdos personales que 
me permito compartir en este momento. 
Cada cual tendrá los suyos.

El primero al momento de su elección 
el año 2013. Trabajaba entonces como 
director del Centro Universitario Igna-
ciano de la Universidad Alberto Hurtado 
en Santiago de Chile. Mucha gente 
comenzó a felicitarme. “Que bueno que 
eligieron a un papa jesuita”, decían. Yo, 
consciente de todas las tensiones vividas 
en su tiempo de provincial de Argentina 
décadas atrás, no atinaba más que a 
mirar con algo de sorpresa. Los gestos 
que Francisco hizo esos días al asumir 
–precisamente elegir el nombre del santo 
de Asís, pedir la bendición al pueblo 
antes que ofrecerla, presentarse como 
obispo de Roma, llamar por teléfono a 
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la curia general de la Compañía de Jesús 
y hablar con el portero para pedir hablar 
con el padre General, y más- calmaron 
en parte mis temores y me abrieron con 
esperanza a su pontificado.

Un segundo momento ha sido la 
realización de la Congregación General 
36 de la Compañía de Jesús, en octubre 
de 2016. Yo estudiaba por esos días en 
Roma, y me invitaron a sumarme al 
equipo de liturgia y música de la reunión. 
Algunos días después de la elección de 
Arturo Sosa, nos visitó Francisco. Se 
presentó humildemente como sumo 
pontífice en la que había sido su casa por 
tanto tiempo, y volviendo a las fuentes 
de nuestra espiritualidad nos animó a 
seguir adelante con nuestra misión de 
servicio de la fe y promoción de la justicia 
que esa fe exige. Con mis compañeros 
jesuitas músicos nos autodenominamos: 
“la bandita de Francisco”.

Otro recuerdo imborrable ha sido su 
visita a Chile en enero de 2018. Aunque 
no pude participar presencialmente, pues 
me encontraba en Salamanca, España, 
realizando la tercera probación, su pre-
sencia en Chile fue muy significativa. 
Con menos expectación que la de Juan 
Pablo II en 1987, y en medio de una crisis 
mayúscula por el modo como se habían 
tratado en Chile los casos de abuso en 
la Iglesia –y también en la Compañía 
de Jesús en ella– fue una visita muy 
remecedora que ha marcado un antes 
y un después. 

En cuarto lugar, en noviembre de 2019, 

celebramos los 50 años del Secretariado 
para la Justicia Social y la Ecología de 
la Compañía de Jesús con un congreso 
en Roma. Tuve el regalo de representar 
a Chile, en tanto que delegado del 
provincial para el apostolado social y 
capellán general del Hogar de Cristo. 
Vinimos de todas partes del mundo a 
encontrarnos, jesuitas y colaboradores 
laicos, y tuvimos el regalo de que Fran-
cisco nos recibiera en audiencia. Sus 
palabras nos llenaron de entusiasmo, 
en sintonía con su encíclica Laudato 
Si –que cumplirá 10 años este 2025– y 
con la más reciente Fratelli Tutti. Su 
enseñanza nos ha marcado el camino, 
particularmente en la consideración 
de la crisis socio ambiental en la que 
estamos y en los anhelos de fraterni-
dad universal que están inscritos en el 
cristianismo. 

Un último recuerdo, ha sido su saludo 
con motivo de los 80 años del Hogar 
de Cristo en octubre del año pasado. 
Gracias a Juan Carlos Cruz consegui-
mos que nos regalara unas palabras 
y su bendición. Estaba visiblemente 
cansado, en una silla de ruedas. Ahora 
que descansa para siempre y creemos 
goza de la presencia de Dios, seguiremos 
cumpliendo eso que nos pidió: rezar 
por él y muy especialmente porque este 
proceso que se inicia de búsqueda de un 
nuevo sucesor de Pedro, nos encuentre 
atentos a la voz del Espíritu, que sopla 
por donde quiere. ¿Con qué nos irá a 
sorprender ahora?

Carlos Mladinic
Economista, exministro de 
Economía 

¿Del king dólar al príncipe euro?

E
l sacudón que vivieron los 
mercados el 9 de abril –cuando 
el rendimiento de los bonos 
del Tesoro a diez años saltó 
del 3,9% al 4,5%, las acciones 

se hundieron y la Fed coqueteó con 
intervenir– disipó la ilusión de que 
el dólar es intocable. Durante horas, 
la liquidez del activo más seguro del 
planeta se evaporó. El episodio reveló 
algo nuevo: el refugio tradicional ya no 
funciona si el riesgo político se percibe en 
Washington mismo. La fragilidad nace 
de tres frentes. Primero, de un déficit 
federal que bordea el 7% del PIB y de un 
Congreso dispuesto a agregar otros 5,8 
billones de dólares en la década, justo 
cuando la deuda ronda el 100% del PIB. 
Segundo, de una guerra comercial que 
reconfigura cadenas de valor, encarece 
importaciones e incrementa la inflación, 
forzando a la Reserva Federal a una 
difícil danza entre sostener la economía 
y preservar su credibilidad. Y tercero, 
de la presión política sobre la Fed y la 
retórica de algunos asesores de la Casa 
Blanca que cuestionan el “exorbitante 
privilegio” del dólar y hasta fantasean 
con gravar los bonos del Tesoro en manos 
extranjeras. Todo ello añade una prima 
de riesgo a los activos estadounidenses 
que no existía en décadas recientes.

Esa prima ha provocado un fenómeno 
inédito: en los episodios de pánico de 
2008 y 2020 el libro de jugadas era claro 
–vender acciones, comprar bonos del 
Tesoro, apreciar el dólar–, pero ahora 

Tal vez no será el “apoca-
lipsis verde” que temen 
los mercados, ni la utopía 
de algunos euro-entusias-
tas. Será simplemente, la 
vuelta de la política –y de 
la economía política– al 
centro del sistema mone-
tario. En cualquier caso, 
la transición será más 
un deslizamiento que un 
colapso, pero pareciera ser 
que ya está en marcha.

los inversores vendieron ambos y la 
divisa retrocedió. Si el activo refugio 
ya no protege capital ni tipo de cambio, 
el incentivo a diversificar reservas se 
vuelve poderoso. 

Los bancos centrales llevan años ha-
ciéndolo en silencio. En 2001, el 73% de 
las reservas oficiales estaban en dólares; 
hoy apenas es el 58%. Oro, francos suizos, 
coronas nórdicas y dólares canadienses 
ocupan el espacio, aunque ninguno 
tiene la escala para reemplazar al billete 
verde. El mensaje político es inequívoco: 
evadir la jurisdicción de las sanciones 
estadounidenses y la volatilidad de 
la Casa Blanca cuenta tanto como la 
rentabilidad.

Y por ahí es donde asoma el euro. 
La crisis de deuda de la década pasada 
obligó a Europa a crear lo que le faltaba: 
el BCE actúa de prestamista de última 
instancia; la supervisión bancaria es 
supranacional; la pandemia alumbró un 
fondo de recuperación financiado con 
deuda común, generando el embrión 
de un activo seguro paneuropeo. El 
rearme continental añadirá más bonos, 
ensanchando una curva de rendimientos 
hoy escasa.

No obstante, el proyecto europeo 
sigue incompleto: carece de un Tesoro 
federal, de un verdadero mercado de 
capitales integrado y de disciplina 
fiscal homogénea. Mientras el riesgo 
soberano periférico persista latente, 
los inversores exigirán un premio que 
limita el ascenso del euro a moneda de 

reserva dominante. 
China ambiciona otro camino, pero 

los controles de capital, la dependencia 
del crédito estatal y las intervenciones 
regulatorias desalientan el ahorro global. 
El yuan representa apenas un 2% de las 
reservas mundiales y su cuota cae desde 
2021. Al apostar por un sistema de pagos 
propio y líneas swap para sortear al 
SWIFT occidental, Beijing busca blin-
darse más que internacionalizarse. 
Así, su divisa podrá ganar terreno 
regional –sobre todo en Asia–, pero 
difícilmente sustituirá al dólar en 
contratos de materias primas.

Un mundo sin moneda hegemónica 
traería costos. Los países emergen-
tes, que históricamente celebran los 
dólares baratos porque alivian su 
deuda externa, hoy sufren el golpe 
comercial: la misma debilidad del 
dólar es síntoma de una demanda 
estadounidense que se enfría y de 
barreras arancelarias que reducen 
mercados.

De modo que la supremacía verde 
puede erosionarse sin que nazca un 
heredero claro. 

Con todo, enterrar al dólar sería 
precipitado. Ningún otro mercado ofrece 
la profundidad, la transparencia y el poder 
de fuego contracíclico de la Fed, pero cada 
sobresalto producido en Washington 
socava la presunción de estabilidad que 
sostiene la demanda mundial de dólares. 
La batalla ya no es solo económica; es, 
sobre todo, política.
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